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			Brevísima presentación

			La vida

			Francisco de Moncada, conde de Osona, fue hijo y heredero del segundo marqués de Aitona. Nacido tal vez en diciembre de 1586, desempeñó diversas misiones al servicio de los reyes Felipe II y Felipe III, siendo en diversas épocas Consejero de Estado y Guerra del primero, gobernador y virrey de Flandes, y representante de la Corona española ante la corte de Alemania. Su exposición histórica, clara, realista y detallada, cae a veces en ingenuidades y exageraciones, lo que hace que su narración se acerque en gran medida a la tradición que los libros de caballerías venían manteniendo. No obstante, el carácter épico y aún novelesco del relato no adultera en esencia la historicidad de la Expedición, haciéndole ganar en cambio en interés, de modo que hoy puede leerse no solo como historia sino también como apasionante aventura literaria.

			Mostró pronto interés en las humanidades, y en Flandes y Viena ejerció delicadas labores diplomáticas para el rey Felipe IV y el conde duque de Olivares. Se casó con Margarita de Castro y Cervellón, Baronesa de la Laguna, y fue embajador en Alemania. Tuvo una delicada misión secreta en Cataluña como conciliador y asistió a la Dieta de Hungría, en que se coronó rey de aquel país el archiduque Fernando. Después fue a los Países Bajos como embajador extraordinario junto a la infanta Isabel Clara, en un momento difícil para la Corona de España. A la muerte de la infanta quedó él mismo como gobernador de los Países Bajos, obteniendo algunas victorias militares. Murió en Goch, en 1635. Felipe IV dijo de él que era «ministro de muchas prendas y tal que no veo hoy otro que le iguale».

			La obra

			Expedición de los catalanes y aragoneses contra turcos y griegos se imprimió en 1623, si bien la dedicatoria lleva fecha de 1620. Como fuente utiliza la Crónica medieval en catalán de Ramón Muntaner, pero tiene en cuenta otras diversas fuentes nacionales y griegas para aquilatar los puntos dudosos. Moncada es, pues, un historiador riguroso que contrasta fuentes, pero también un hábil escritor de elegante estilo y un político atento que sabe utilizar el pasado para extraer consecuencias al presente. Su estilo, por otra parte, parece evocar la de Salustio y Tito Livio.

		

	
		
			A don Juan de Moncada

			ARZOBISPO DE TARRAGONA

			Por obedecer a V. S. Ilustrísima he puesto en orden esta breve historia, que la soledad de una aldea me la puso entre las manos con el deseo natural de conservar memorias casi muertas de la patria, que merecen eterna duración. Recogí lo que pude de papeles antiguos de Cataluña, y ayudado de sus escritores y de los griegos he procurado sacar esta EXPEDICIÓN que los nuestros hicieron a Levante, libre de dos terribles contrarios, descuido de los naturales y propios hijos, y malicia de los extranjeros, enemigos de nuestro nombre y gloria, que parece que andaban a porfía cual de ellos sería el autor de su muerte. Hálleme desocupado; y así reconocí por obligación el salir a su defensa; si esta ha sido bastante no lo puedo asegurar, porque las armas, que son las antiguas memorias y autores, con que me opuse, andan tan confusos y faltos, que apenas me dieron el socorro necesario. Pero ya que no se entera, ni como ella fue descrita a la posteridad, quedara por lo menos renovada con más larga relación de la que los antiguos catalanes nos dejaron; cuyo descuido nació de parecerles que los hechos tan esclarecidos la fama los conservara con mayor estimación que la historia, y que el tiempo no las pudiera oscurecer.

			Guárdeme Dios a V. S. Ilustrísima muy largos años.

			Barcelona 3 de noviembre de MDCXX.

			EL CONDE DE OSONA

		

	
		
			Al lector

			Si no tuviéramos tan repetidas pruebas del descuido, con que antes de ahora se han mirado los más preciosos monumentos de nuestros mejores Escritores, pudiera serla la presente obra, a quien ni la dignidad de su autor, ni la grandeza del asunto, ni la elegancia del estilo pudieron eximir de la fatal suerte que otras de no inferior merito han experimentado. Lo cierto es que desde el año de MDCXXIII en que salió a luz, no ha vuelto a imprimirse; y así por su rareza solo era conocida de algunos curiosos con no poco menoscabo de la gloria inmortal que por su esfuerzo invencible supieron adquirirse los catalanes y aragoneses en su famosa Expedición contra turcos y griegos. Hazañas tan memorables merecían una pluma delicada que las escribiese según correspondía. Tal era la de don FRANCISCO DE MONCADA, no menos célebre por la espada, que por la pluma; y digno de ser tan conocido, como merece la grandeza de su ingenio y de su alto nacimiento. Y axial nos parece muy debido no omitir en este lugar las curiosas noticias, que de su vida y escritos nos dejó recogidas don VICENTE JIMENO en los Escritores del reino de Valencia (t. i. p. 326 y 327.) obra trabajada con mucha puntualidad, erudición y juicio. Ojalá tuviéramos otras iguales a esta de los demás reinos de España! Dice pues:

			Don FRANCISCO DE MONCADA, tercero marqués de Aytona, conde de Osona, Señor de las Baronías de Oz, Aljafarín, Callosa, Tarbena, y otras: segundo Julio Cesar en la valentía de la Espada y rasgo de la pluma; nació en la ciudad de Valencia, siendo su abuelo don Francisco, primer marqués de Aytona, virrey de este reino; y fue bautizado en la Iglesia Parroquial de san Esteban Protomártir en la pila de san Vicente Ferrer, lunes a 29 de diciembre del año 1586. Fueron sus padres don Gastón de Moncada, segundo marqués de Aytona, virrey de Cerdeña y Aragón, embajador en la Corte de Roma; y doña Catalina de Moncada, baronesa de Callosa. Desde sus tiernos años se había dedicado don FRANCISCO al estudio de las letras, y de las lenguas Latina y griega. Casó con doña Margarita de Castro y Alagón, Baronesa de Laguna, y Vizcondesa de Isla; y tuvieron por hijo y sucesor a don Guillen Ramón de Moncada, a quien don Nicolás Antonio llama, no Otón como dice Rodríguez sino Gastón (lo corrige después en el mismo tomo, llamándole Guillen Ramón) el cual fue virrey de Galicia, gobernador de la Corona en la menor edad de Carlos II y Escritor como don Francisco su padre.

			Fue don FRANCISCO Consejero de Estado y Guerra, embajador real en la Corte de Alemania, cerca del emperador Ferdinando II. Mayordomo Mayor de doña Isabel Clara Eugenia, infanta de España, Señora propietaria de los Estados de Flandes, y después de la muerte de esta Princesa gobernador de los mismos Estados por el rey Felipe IV, y generalísimo de sus Armas, mientras no fue a gobernarlas el cardenal infante don Fernando, hermano del rey. Los elogios que se mereció con sus valerosas hazañas y acreditado gobierno fueron tantos, que apenas hay historiador que le mencione, que no prorrumpa en alabanzas suyas. Murió de enfermedad; pero coronado de laureles y en brazos de la fama, en el campo de Goch de la provincia de Cleves en el año 1635, después de haber derrotado dos ejércitos enemigos, a los cuarenta y nueve años de edad. Las obras que escribió son estas.

			Expedición de catalanes y aragoneses contra turcos y griegos. En Barcelona por Lorenzo Deu 1623 en 4.º La publico siendo conde de Osona, que era el Título del Mayorazgo de su Casa.

			Vida de Anicio Manlio Torcuato Severino Boecio. Se imprimió después de la muerte del autor en Francfort por Gaspar Rotelio 1642 en 16.

			Genealogía de la Casa de los Moncadas. La insertó Pedro de Marca, autor francés, grave y noticioso en su Historia de Bearne, impresa en París el año 1640 como atestigua el maestro fray Joseph Gomes de Porres, Carmelita. El mismo conde la envió a Pedro de Marca el cual imprimió también dos Cartas latinas que el conde le había escrito. Esta Genealogía, en la cual habla de los Condes de Bearne, son las Notas MSS que le atribuye don Nicolás.

			Antigüedad del Santuario de Monserrate. Acuerdan esta obra Gomes y Rodríguez.

			Hasta aquí JIMENO. A cuyas noticias, si no temiéramos alargar demasiado esta prefación, pudiéramos añadir otras y varios elogios de nuestro autor, que pueden verse en la Biblioteca Valentina del citado M. fray Joseph Rodríguez; sin embargo no podemos dejar de admirar, que ni estos dos eruditos, ni Nicolás Antonio, que en su Biblioteca española apenas deja de dar a cada obra y autor el merecido elogio no le hiciesen de las del nuestro con la debida puntualidad; acaso porque no lograrían leerlas, por ser tan raras. La que ahora vuelve a salir a luz, merece con razón el elogio que le da el marqués de Mondéjar en la carta a la duquesa de Averio, en que hace juicio de los más principales historiadores de España, impresa por don Gregorio Mayans al fin de las Advertencias de Mondéjar a Mariana, sección XIX. P. 114 llamándola cultísimo libro. A la verdad yo no halló ninguno, que en su género le haga ventaja; aunque entre en su número el de la Guerra de Granada de don DIEGO DE MENDOZA; porque si se consideran las prendas que deben adornar una historia, en ambas se hallan en sumo grado; si la elegancia y pureza de estilo, en que algunos dan el primer lugar a MENDOZA entre los Escritores españoles, no es inferior en esto MONCADA; antes bien me parece el de este más dulce y sin mezcla de afectación alguna. De suerte que el primero parece haberse propuesto imitar a Salustio y Tácito; y así unas veces ama la oscuridad, y otras deja dislocadas y sin sentido las cláusulas; sino es que esto sea más bien vicio de los Códices que del autor; pero MONCADA imitando a Julio Cesar en la pluma, como lo había hecho con la espada, es tan puro y elegante como él; porque nuestra lengua como hija de la Latina es capaz de admitir todos sus primores; y no le es inferior en la ciencia militar, y en los consejos políticos que a menudo mezcla con oportunidad.

			En el Prólogo al Lector, que preceda a la primera edición, advierte el impresor, que por ausencia del autor se habían cometido algunos defectos, que solo su presencia podía haber remediado; en esta se ha procurado enmendarlos en lo posible, sin faltar a la exactitud y circunspección, con que debe procederse en los trabajos ajenos.

		

	
		
			Libro primeroProemio

			Mi intento es escribir la memorable Expedición y Jornada, que los catalanes y aragoneses hicieron a las provincias de Levante, cuando su fortuna y valor andaban compitiendo en el aumento de su poder y estimación, llamados por Andrónico Paleólogo emperador de griegos, en socorro y defensa de su imperio y casa. Favorecidos y estimados en tanto que las armas de los turcos le tuvieron casi oprimido, y temió su perdición y ruina; pero después que por el esfuerzo de los nuestros quedó libre de ellas, mal tratados y perseguidos con gran crueldad y fiereza bárbara; de que nació la obligación natural de mirar por su defensa y conservación, y la causa de volver sus fuerzas invencibles contra los mismos griegos, y su príncipe Andrónico; las cuales fueron tan formidables, que causaron temor y asombro a los mayores príncipes de Asia y Europa, perdición y total ruina a muchas naciones y provincias, y admiración a todo el mundo. Obra será esta, aunque pequeña por el descuido de los antiguos, largos en hazañas, cortos en escribirlas, llena de varios y extraños casos, de guerras continuas en regiones remotas y apartadas con varios pueblos y gentes belicosas, de sangrientas batallas y victorias no esperadas, de peligrosas conquistas acabadas con dichoso fin por tan pocos y divididos catalanes y aragoneses, que al principio fueron burla de aquellas naciones, y después instrumento de los grandes castigos que Dios hizo en ellas. Vencidos los turcos en el primer aumento de su grandeza otomana, desposeídos de grandes y ricas provincias de la Asia menor, y a viva fuerza y rigor de nuestras espadas encerrados en lo más áspero y desierto de los montes de Armenia. Después vueltas las armas contra los griegos, en cuyo favor pasaron, por librarse de una afrentosa muerte, y vengar agravios que no se pudieran disimular sin gran mengua de su estimación y afrenta de su nombre. Ganados por fuerza muchos pueblos y ciudades, desbaratados y rotos poderosos ejércitos, vencidos y muertos en campo reyes y príncipes, grandes provincias destruidas y desiertas, muertos, cautivos, o desterrados sus moradores; venganzas merecidas más que lícitas. Tracia, Macedonia, Tesalia, y Beocia penetradas y pisada a pesar de todos los príncipes y fuerzas del Oriente, y últimamente muerto a sus manos el duque de Atenas con toda la nobleza de sus vasallos, y de los socorros de franceses y griegos ocupado su estado, y en él fundado un nuevo señorío. En todos estos sucesos no faltaron traiciones, crueldades, robos, violencias, y sediciones, pestilencia común, no solo de un ejército colecticio y débil por el corto poder de la suprema cabeza, pero de grandes y poderosas monarquías. Si como vencieron los catalanes a sus enemigos, vencieran su ambición y codicia, no excediendo los límites de lo justo, y se conservaran unidos, dilataran sus armas hasta los últimos fines del Oriente, y viera Palestina y Jerusalén, segunda vez las banderas cruzadas. Porque su valor y disciplina militar, su constancia en las adversidades, sufrimiento en los trabajos, seguridad en los peligros, presteza en las ejecuciones, y otras virtudes militares las tuvieron en sumo grado, en tanto que la ira no las pervirtió. Pero el mismo poder que Dios les entregó para castigar y oprimir tantas naciones, quiso que fuese el instrumento de su propio castigo. Con la soberbia de los buenos sucesos, desvanecidos con su prosperidad, llegaron a dividirse en la competencia del gobierno; divididos a matarse, con que se encendió una guerra civil, tan terrible y cruel, que causó sin comparación mayores daños y muertes, que las que tuvieron con los extraños.

		

	
		
			Capítulo I. Estado de los reinos y reyes de la casa de Aragón por este tiempo

			Antes de dar principio a nuestra historia, importa para su entera noticia decir el estado en que se hallaban las provincias y reyes de Aragón, sus ejércitos y armadas, sus amigos y enemigos; principios necesarios para conocer donde se funda la principal causa de esta expedición. El rey don Pedro de Aragón, a quien la grandeza de sus hechos dio renombre de Grande, hijo de don Jaime el Conquistador fue casado con Gostanza hija de Manfredo rey de Sicilia, a quien Carlos de Anjou con ayuda del pontífice romano, enemigo de la sangre de Federico emperador, quitó el reino y la vida. Quedó Carlos con su muerte príncipe y rey de las dos Sicilias, y más después que el infeliz Coradino, último príncipe de la casa de Suevia, roto y deshecho, vino preso a sus manos, y por su orden y sentencia, se le cortó la cabeza en público cadalso, para eterna memoria de una vil venganza, y ejemplo grande de la variedad humana. Don Pedro rey de Aragón no se hallaba entonces con fuerzas para poder tomar satisfacción de la muerte de Manfredo y Coradino, ni después de ser rey le dieron lugar las guerras civiles, porque los moros de Valencia andaban levantados, y los Barones y ricos hombres de Cataluña estaban desavenidos y mal contentos; y también porque mostrándose enemigo declarado de Carlos, provocaba contra sí las armas de Francia, y las de la Iglesia, formidables por lo que tienen de divinas; los reinos de Sicilia y Nápoles lejos de los suyos, sus armas ocupadas en defenderse de los enemigos más vecinos. Todas estas dificultades detenían el ofendido ánimo del rey, pero no de manera, que borrasen la memoria del agravio. En unas vistas que tuvo con el rey de Francia Felipe su cuñado, entrevino Carlos hijo del rey de Nápoles, y deseando el rey de Francia que fuesen amigos y se hablasen, siempre don Pedro se excusó, y mostró en el semblante el pesar y el disgusto que tenía en el corazón, de que todos quedaron mal satisfechos y desabridos, y sin duda entonces Carlos se previniera y armara, si creyera que las fuerzas del rey de Aragón fueran iguales a su ánimo y pensamiento. Pero el cielo se las dio bastantes para tomar entera y justa satisfacción de la sangre inocente de Coradino por medios tan ocultos, que no se supieron hasta que la misma ejecución los publicó.

			Los míseros Sicilianos incitados de la insolencia Francesa, desenfrenada en su afrenta y deshonor, tomaron las armas, y con aquel famoso hecho que comúnmente llaman Vísperas Sicilianas, sacudieron de la cerviz pública el insufrible yugo de los franceses, y de Carlos, que injustamente los oprimía, dejándoles al arbitrio y sujeción de ministros injustos; causa que las más veces produce mudanzas en los estados, y casos miserables en sus príncipes. Acudió luego Carlos con poderoso ejército a castigar el atrevimiento y rebeldía de los súbditos. Ellos viendo cerrada la puerta a toda piedad y clemencia, pusieron la esperanza de su remedio y amparo en don Pedro rey de Aragón, que en esta sazón se hallaba en África, como verdadero príncipe cristiano, con ejército victorioso y triunfante de muchos Jeques y reyes de Berbería, asistidos de la mayor parte de la nobleza y soldados de sus reinos. Llegaron ante su presencia los embajadores de Sicilia, llenos de lagrimas, luto y sentimiento; bastantes con esta triste demostración a mover no solo el ánimo de un rey ofendido por particular agravio, pero el de cualquier otro que como hombre sintiera. Acordáronle la muerte desdichada de Manfredo, y la afrentosa de Coradino, facilitáronle la venganza con ayuda de los pueblos de Sicilia, tan aficionados a su nombre y enemigos del de Francia. Últimamente le propusieron el estado peligroso de su libertad, vidas y haciendas, si no les amparaba su valor; porque ya Carlos estaba sobre Mecina, y amenazaba el rigor de su castigo un lastimoso fin a todo el reino. Movido de estas razones y de las que su venganza le ofrecía, acudió antes que su fama a Trapana con todo su poder, y fue con tanta presteza sobre su enemigo, que apenas supo Carlos que venía, cuando vio sus armas, y se halló forzado a levantar el sitio y retirarse afrentosamente a Calabria.

			Con este hecho el Pontífice como amigo, y el rey de Francia como deudo, descubiertamente se mostraron favorecedores de Carlos, y enemigos de don Pedro, y tomaron contra él las armas. El rey de Castilla que por él deudo y amistad debiera ayudarle, se salió a fuera, y se inclinó a seguir el mayor poder. Don Jaime rey de Mallorca, su hermano, también le desamparó, dando ayuda y pasó por sus estados a sus contrarios, aunque se excusó con las débiles fuerzas de su reino, desiguales a la defensa y oposición de tan poderoso enemigo; disculpa con que muchas veces los príncipes pequeños, encubren lo mal hecho, atribuyendo a la necesidad lo que es ambición. Don Pedro con esto se halló sin amigos, solo acompañado de su valor, fortuna, y razón de satisfacer el ultraje y afrenta de su casa. Al tiempo que le juzgaron todos por perdido, venció a sus enemigos varias veces, reforzados de nuevas ligas y socorros, todo los deshizo y humilló en mar, en tierra. Mantuvo el nombre de Aragón en gran reputación y fama, y fue el primer rey de España, que puso sus banderas vencedoras en los reinos de Italia, sobre cuyo fundamento hoy se mira levantada su monarquía. Echado Carlos de Sicilia, intentó con mayor poder reducirla a su obediencia, y en esta hubo grandes y notables acontecimientos; pero siempre la casa de Aragón, se aseguró en el reino con victorias, no solo contra el poder de Carlos, pero de todos los mayores príncipes de Europa que le ayudaban.

			Murieron ambos reyes competidores en la mayor furia y rigor de la guerra, y por derecho de sucesión heredó a Carlos rey de Nápoles, su hijo primogénito del mismo nombre, que en este tiempo se hallaba preso en Cataluña. A don Pedro rey de Aragón sucedieron sus dos hijos, Alfonso mayor en los reinos de España, Jaime en el de Sicilia. Prosiguiose la guerra hasta la muerte de Alfonso, que por morir sin hijos fue don Jaime llamado a la sucesión, y hubo de venir a estos reinos, dejando en Sicilia a don Fadrique su hermano, para que la gobernase y defendiese en su nombre. Después de su vuelta a España don Jaime, recuperadas algunas fuerzas de sus reinos, renunció el de Sicilia a la Iglesia, temiendo que las armas Castellanas, Francesas y Eclesiásticas a un mismo tiempo no le acometiesen, y persuadido de su madre Gostanza, que como mujer de singular santidad, quiso más que su hijo perdiese el reino, que alargar más tiempo el reconciliarse con la Iglesia. Enviáronse a Sicilia para poner en efecto la renunciación embajadores de parte de don Jaime y de Gostanza, y entregar el reino a los Legados del pontífice romano. Pero la gente de guerra y los naturales indignados de la facilidad, con que su rey renunciaba lo que con tanto trabajo y sangre se había adquirido y sustentado, y les entregaba tan sin piedad a sus enemigos, de quien forzosamente habían de temer servidumbre y muerte; pareciéndoles a los Sicilianos cierto el peligro, y a los catalanes y aragoneses mengua de reputación, que lo que no pudieron las armas de sus contrarios alcanzar en tantos años, se alcanzase por una resolución de un rey mal aconsejado, volvieron a tomar las armas, y oponiéndose a los Legados, persuadieron a don Fadrique como verdadero sucesor del padre y del hermano, que se llamase rey, y tomase a su cargo la defensa común.

			Fue fácil de persuadir un príncipe de ánimo levantado, en lo más florido de su juventud, y que por otro medio no podía dejar ser vasallo y sujeto a las leyes del hermano: ocasión bastante, cuando no fuera ayudada de tanta razón, a precipitar los pocos años de don Fadrique. Llamose rey, y como a tal le admitieron y coronaron. Previnose para la guerra cruel que le amenazaba, asistido de buenos soldados, y del pueblo fiel y pronto a su conservación, teniéndole por segundo libertador de la Patria. Opusose luego a Carlos su mayor y más vecino enemigo, al papa que amparaba y defendía su causa, y al rey don Jaime, que de hermano se le declaró enemigo, cuyas fuerzas juntas le acometieron y vencieron en batalla naval, con que la guerra se tuvo por acabada, y don Fadrique por perdido. Pero la oculta disposición de la providencia divina, que algunas veces fuera de las comunes esperanzas muda los sucesos para que conozcamos que sola ella gobierna y rige, don Fadrique se mantuvo en su reino, con universal contento de los buenos, asombro y terror de sus enemigos, y gloria de su nombre.

			Deshizose poco después la liga, por apartarse de ella don Jaime rey de Aragón, con gran sentimiento y quejas de sus aliados, porque sin las fuerzas de Aragón parecía cosa fatal y casi imposible vencer un rey de su misma casa, y la experiencia lo mostró, pues apartado don Jaime de la liga, siempre los enemigos de don Fadrique fueron perdiendo, y el acreditándose con victorias, hasta forzarles a tratar de paces quedándose con el reino; cosa que de solo pensarla se ofendían. Concluyeronse después de algunas contradicciones, y se establecieron con mayor firmeza con el casamiento, que luego se hizo de Leonor hija de Carlos con don Fadrique, con que el reino quedó libre y sin recelo de volver a la servidumbre antigua, y el rey pacífico señor del estado que defendió con tanto valor. El rey don Jaime su hermano sustentaba sus reinos de Aragón, Cataluña, y Valencia con suma paz y reputación, amado de los súbditos, temido de los infieles, poderoso en la mar, servido de famosos capitanes, aguardando ocasión de engrandecer su corona a imitación de sus pasados. El rey de Mallorca príncipe el menor de la casa de Aragón gozaba pacíficamente el señorío de Mompelier, Condados de Rosellón, Cerdaña, y Conflent, difíciles de conservar, por esta divididos, y tener vecinos más poderosos, entre quien siempre fueron fluctuando sus pequeños reyes; pero por este tiempo vivía con reputación, y con igual fortuna que los otros reyes de su casa.

			Capítulo II. Elección de general

			Tenían los reinos de Aragón, Mallorca y Sicilia el estado que habemos referido, cuando los soldados viejos, y capitanes de opinión, que sirvieron al gran rey don Pedro, a don Jaime su hijo, y últimamente a don Fadrique en esta guerra de Sicilia, juzgándola ya por acabada, hechas las paces más seguras por el nuevo casamiento de Leonor con Fadrique, vínculo de mayor amistad entre los poderosos, en tanto que el interés y la ambición no le disuelven y deshacen, deshecho causa de más viva enemistad y odios implacables, pareciéndoles que no se podía esperar por entonces ocasión de rompimiento y guerra, trataron de emprender otra nueva contra infieles y enemigos del nombre cristiano en provincias remotas y apartadas. Porque era tanto el esfuerzo y valor de aquella milicia, y tanto el deseo de alcanzar nuevas glorias y triunfos, que tenían a Sicilia por un estrecho campo para dilatar engrandecer su fama; y axial, determinaron de buscar ocasiones arduas, trances peligrosos, para que esta fuese mayor y más ilustre.

			Ayudaban a poner en ejecución tan grandes pensamientos dos motivos, fundados en razón de su conservación. El primero fue la poca seguridad que había de volver a España su patria, y vivir con reputación ella, por haber seguido las partes de don Fadrique con tanta obstinación contra don Jaime su rey y señor natural; que auque don Jaime no era príncipe de ánimo vengativo, y se tenía por cierto, que pues en la furia de la guerra contra su hermano no consintió que se diesen por traidores los que le siguieron, menos quisiera castigar a sangre fría lo que pudo, y no quiso en el tiempo que actualmente le estaban ofendiendo, siguiendo las banderas de su hermano contra las suyas. Pero la Majestad ofendida del príncipe natural, aunque remita el castigo, queda siempre viva en el ánimo la memoria de la ofensa; y aunque no fuera bastante para hacerles agravios, por lo menos impidiera el no servirse de ellos en los cargos supremos: cosa indigna de lo que merecían sus servicios, nobleza y cargos administrados en paz y guerra. El segundo motivo, y el que más le obligó a salir de Sicilia, fue ver al rey imposibilitado de poderles sustentar con la largueza que antes, por estar la hacienda real y reino destruidos por una guerra de veinte años, y ellos acostumbrados a gastar con exceso la hacienda ajena como la propia cuando les faltaban despojos de pueblos y ciudades vencidas. Como entre ambas cosas cesaron hechas las paces, y fenecida la guerra, juzgaron por cosa imposible reducirse a vivir con moderación.

			El rey don Fadrique, y su padre y hermano, con su asistencia en la guerra, y como testigos de las hazañas, industria y valor de los súbditos, pocas veces se engañaron en repartir las mercedes; porque dieron más crédito a sus ojos, que a sus oídos, y siempre el premio a los servicios, y no al favor. Con esto faltaban en sus reinos quejosos y mal contentos, pero no pudieron dar a todos los que le sirvieron estados y haciendas, con que algunos quedaron con menos comodidad que sus servicios merecían. Pero como vieron que los reyes dieron con suma liberalidad y grandeza lo que lícitamente pudieron a los más señalados capitanes, atribuyeron solo a su desdicha, y a la virtud, y valor incomparable de los que fueron preferidos, el hallarse inferiores.

			Estas fueron las causas que movían los ánimos en común para tratar de engrandecer en nuevas empresas y conquistas. Los más principales capitanes que animaban y alentaban a los demás, fueron cuatro, debajo de cuyas banderas, sirvieron Roger de Flor vicealmirante de Sicilia, Berenguer de Entenza, Fernán Jiménez de Arenos, ambos ricos hombres, y Berenguer de Rocafort; todos conocidos y estimados por soldados de grande opinión. Comunicaron sus pensamientos entre sus valedores y amigos, y hallándoles con buena disposición y ánimo de seguirles en cualquier jornada, se resolvieron de emprender la que pareciese más útil y honrosa. Para la conclusión de este trato se juntaron en secreto, y antes de discutir sobre su expedición, quisieron darle cabeza; porque sin ella fuera inútil cualquier consejo y determinación, faltando quien puede y debe mandar. Con acuerdo común de los que para esto se juntaron, fue nombrado por general Roger de Flor vicealmirante, poderoso en la mar, valiente y estimado soldado, práctico y bien afortunado marinero, persona que en riquezas y dinero excedía a todos los demás capitanes; causa principal de ser preferido.

			Capítulo III. Quién fue Roger de Flor

			Nació Roger de Flor, a quien los nuestros eligieron pro general y suprema cabeza, en Brindiz de padres nobles, su padre fue Alemán, llamado Ricardo de Flor, cazador del emperador Federico su madre Italiana, y natural del mismo lugar. Murió Ricardo en la batalla que Carlos de Anjou tuvo con Coradino, cuyas partes seguía, por ser nieto de Federico su príncipe y señor. Carlos insolente con la victoria, después de haber cortado la cabeza a Coradino, confiscó las haciendas de todos los que tomaron las armas en su ayuda. Con esta pérdida quedó Roger y su madre con suma pobreza, y con la misma se crió hasta la edad de quince años, que un caballero francés, religioso del Temple, llamado Yassaill, se le aficionó con ocasión de asistir en Brindiz, con el Halcón nave del Temple, cuyo capitán era. Navegó juntamente con él Roger algunos años, y ganó tan buena opinión en el ejercicio que profesaba, que la religión le recibió por suyo, dándole el hábito de fray sargento, en aquel tiempo casi igual al de caballero. con él Roger comenzó a ser conocido y temido en todo el mar de Levante, al tiempo que Prolemayde, dicha por otro nombre Acre, se rendid a las armas de Melech Taseraf Sultán de Egipto, Roger, como refiere Pachimerio, era uno de los asistían en un Convento del Temple; y viendo que la ciudad no se podía defender, recogió muchos cristianos en un navío, con la hacienda que pudieron escapar de la crueldad y furia de los bárbaros.

			No le faltaron a Roger enemigos de su misma religión, que envidiosos de sus buenos sucesos, le descompusieron con su maestre, haciéndole cargo que se había aprovechado por caminos no debidos a su profesión, y defraudado los derechos comunes, y alzádose con todos los despojos del saco de Acre; que como ya esta célebre y famosa religión se hallaba en su última vejez, y cerca de su fin, sus partes se habían enflaquecido con los vicios de la mucha edad y tiempo. La envidia, la avaricia, y ambición habían ocupado sus ánimos en lugar del antiguo valor, y de la mucha conformidad, y piedad cristiana, que los hizo tan estimados y venerados en todas las provincias.

			Quiso el maestre con esta primera acusación prenderle, pero Roger tuvo alguna noticia de estos intentos, y conociendo la codicia de su cabeza, y ruindad de sus hermanos, no le pareció aguardar en Marsella, donde a la sazón se hallaba, sino retirarse a lugar más seguro, y dar tiempo a que la falsa y siniestra acusación se desvaneciese. Retirose a Génova, donde ayudado de sus amigos, y particularmente de Ticin de Oria, armó una galera, y con ella fue a Nápoles, y ofreciese al servicio de Roberto duque de Calabria, a tiempo que se prevenía y armaba para la guerra contra don Fadrique. Hizo Roberto poco caso de su ofrecimiento, y del ánimo con que se le ofrecía, juzgándole por tan corto como el socorro. Obligó a Roger este desprecio a que se fuese a servir a don Fadrique su enemigo, de quien fue admitido con muchas muestras de amor y agradecimiento: efectos no solo de su ánimo generoso, y condición apacible para con los soldados, pero de la fuerza de la necesidad de la guerra; porque no fuere cordura desechar al que voluntariamente ofrece su servicio en tiempos tan apretados, como en los que corren riesgo la vida y libertad, y cuando se apartan los mayores amigos, y obligados. El que llega a ser amigo en los peligros y cuando el príncipe es acometido de armas más poderosas, sin obligación de naturaleza y fidelidad de súbdito, debe ser admitido y honrado, aunque le traiga su propio interés, o algún desprecio, o agravio del contrario, que cuanto más ofendido, más útil y seguro será su servicio.

			Fuese luego encendiendo la guerra entre Roberto y Fadrique, y Roger acreditose en ella con importantes servicios, socorriendo diversas veces plazas apretadas del enemigo, y con la pequeña armada, que llevaba a su cargo, impidiendo la libre navegación de los mares y costas de Nápoles, con que llegó a ser Vicealmirante, y en menos de tres años hizo cosas tan señaladas, que fue una de las más principales causas de conservar a su príncipe en Sicilia, alcanzando juntamente para sí nombre inmortal, y riquezas más que de vasallo. En este estado se hallaba Roger cuando le tomaron los catalanes y aragoneses por general en la empresa que intentaban.

			Capítulo IV. Determinan los capitales su jornada, y suplican al rey les favorezca

			Los capitanes trataron con el nuevo general cuál sería la más conveniente y provechosa empresa, y resolvieron de común parecer de ofrecerse al emperador de los griegos Andrónico Paleólogo casi oprimido de las armas de los turcos; porque a más de que Andrónico se tenía por cierto que buscaba socorros de naciones extranjeras, dudoso de la fidelidad de los suyos, era príncipe que tenía poca correspondencia con el papa, a quien Roger temía por haber maltratado en tiempo de guerra las provincias de la Iglesia, y siempre vivía con recelos de que el papa pidiese a don Fadrique su persona como de religioso templario, para vengarse de él entregándole a su maestre y religión. Y aunque no se podía esperar de la grandeza de don Fadrique hecho tan feo, pero como los reyes alguna veces no miden sus intereses con lo que deben a su estimación y fama, olvidan con facilidad los servicios por otras mayores conveniencias. Y pudiera ser que rehusando don Fadrique el entregar a Roger, fuera ocasión de rompimiento y guerra; y así no quiso Roger poner a don Fadrique en nuevos cuidados, ni su libertad en peligro si se quedara en Sicilia. Pachimerio dice que el papa se lo pidió a don Fadrique, y que juzgando no ser justo entregar a quien también le había servido, ofreció entonces de escribir y rogar al emperador Andrónico le trajese a su servicio; porque de esta manera saldría honrado de sus tierras, y el papa no podría quejarse de que el amparaba los fugitivos de las religiones. Pero en este caso me parece dar más crédito a Muntaner; porque al principio de este capítulo escribe Pachimerio, que si en esta relación se apartare de la verdad, no tendrá la culpa el escritor, sino la fama de quien él lo supo, y como la que corría entre los griegos de nuestras cosas, era siempre falsa, no se le debe de dar crédito en lo que difiere de Muntaner, y fácilmente en este caso les podemos conciliar; porque solo difieren, en que Pachimerio da por constante que el papa pidió la persona de Roger a don Fadrique, y Muntaner dice que se temió el caso, pero no que sucedió; y así no fue mucho que la fama de tan lejos añadiese lo demás.

			Después de haber resuelto todos la jornada, y platicado por algunos días los medios más convenientes para su ejecución, dieron cargo a Roger que hablase a don Fadrique, y le descubriese sus intentos, y le suplicase de parte de todos que los favoreciese, porque no fuera justo que se tratara públicamente, sin haber precedido su consentimiento y gusto. Roger vino a Mesina, donde el rey estaba, poco después de concluido su casamiento con Leonor hija de Carlos; y acabadas las fiestas y regocijos de las bodas, hablando en secreto con el rey, le dijo, como los catalanes y aragoneses se querían salir de Sicilia, y pasar a Levante, no tanto por el beneficio común de todos ellos, como por la quietud y provecho que le resultaría si le dejaban un reino tan trabajado por las guerras pasadas libre de carga tan molesta y pesada, como eran ellos en tiempos de paz: que sus personas las tendría siempre a su devoción, y que cuando importase, le vendrían a servir de los últimos fines de la tierra; pero que por entonces le suplicaban facilitase su jornada, y les ayudase con su autoridad y fuerzas; paga bien merecida a sus servicios.

			Respondió el rey, que advirtiesen que la resolución que habían tomado de salir de Sicilia aunque le estaba bien para su conservación, no para su fama, porque muchos podrían entender que su salida era trazada por su orden, para quedar libre de sus obligaciones; y que eran de tal calidad las que el reconocía, que por este medio no se podía librar de ellas sin conocida nota de ingrato. Pero si la esperanza de mayores acrecentamientos les llamaba a nuevas empresas, y estaban resueltos, que él les asistiría y ayudaría con sus fuerzas, con que ellos fuesen testigos y publicasen la verdad del hecho, y que primero aventurara el reino y la vida, que faltara a la obligación de tan señalados servicios; pero que la estrecheza del tiempo por los excesivos gastos de la guerra, no daba lugar a que el premio igualase a su deseo. Digna respuesta de príncipe tan esclarecido, tanto más de estimar, cuando es más rara en los príncipes la virtud del agradecimiento, y satisfacer grandes servicios cuando son tales que no se pueden pagar con ordinarias mercedes. Roger estimó en nombre de todos tan señalado favor, y la honra que les hacía, y fuese luego a dar razón a los capitanes de lo que el rey había respondido, y entendido por ellos, lo celebraron y agradecieron con alabanzas.

			Fue don Fadrique uno de los más señalados príncipes de aquella edad, por la grandeza de su ánimo, y gloria de sus hechos, cuyo valor deshizo y quebrantó las fuerzas unidas para su ruina de Italia, Francia, y España, y el que a pesar de todos sus competidores quedó con el reino de Sicilia para sí, y su posteridad, en quien hoy felizmente se conserva. No pudo suceder a don Fadrique cosa que más le importarse para la seguridad y quietud de su nuevo reinado, que librar a su pueblo de las contribuciones y alojamientos de huéspedes tan molestos, como suelen ser los soldados mal pagados. Después que las paces y parentesco desterraron la guerra, por mantenerla daban los pueblos de Sicilia con mucha liberalidad sus haciendas a los soldados, que los defendían y amparaban contra Carlos a quien temían; pero después que con la paz se les quitó este miedo, comenzaron a sentir la mala vecindad de los soldados, y a desavenirse con ellos; disgustos que forzosamente habían de causar daños gravísimos, si la nueva expedición no les atajara.

			Capítulo V. Embajada de los nuestros al emperador Andrónico, y su respuesta

			Roger y las demás cabezas principales del ejército resolvieron, que luego se enviasen dos embajadores al emperador Andrónico a proponerle su servicio. Hiciéronse las instrucciones, asistiendo a ellas con otros capitanes Ramón Muntaner, uno de los escritores de mayor crédito, que intervino siempre en los consejos y ejecuciones más graves de esta expedición. Entregáronse a dos caballeros, cuyos nombres el tiempo y el descuido dejaron envueltos en tinieblas, para que luego partiesen a Constantinopla, y diesen su embajada de parte de toda la nación. Llegaron en breves días con una galera reforzada de Roger. Sabida su venida, y con alguna noticia de la embajada que traían, fueron recibidos de Andrónico con agradecido semblante y muestras de mucho amor. Propuso uno de los dos embajadores, el más antiguo en años, su embajada: que los catalanes y aragoneses después de hechas las paces entre Carlos rey de Nápoles, y don Fadrique rey de Sicilia, a quien ellos servían, determinaron no buscar reposo en su patria, sino acrecentar con nuevos hechos la gloria militar y fama adquirida en las pasadas guerras: que tenían para esto fuerzas bastantes en número y valor, soldados ejercitados por una larga y peligrosa guerra, capitanes conocidos por sus victorias y nobleza de sangre; que en nombre de todos ellos le ofrecían su ayuda contra los turcos con doblado gusto y afición, por ocupar sus armas a favor de la casa de los Paleólogos, amigos únicos de la de Aragón, cuando sus partes estaban muy caídas, y dilatar su Imperio, destruyendo juntamente el de los enemigos del nombre cristiano, que con tanta audacia y orgullo le querían establecer en las provincias usurpadas al Imperio griego.
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